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Navidad es, para muchos, un tiempo de reencuentros y recuerdos. La casa, aunque sencilla, se
llena de un aire especial cuando las luces de colores empiezan a brillar en el árbol, cuando el
aroma de la pierna mechada y la ensalada de manzana inunda el aire, y cuando, por encima de
todo, la familia se reúne, aunque sea solo por unos días.

Este año, la Navidad se sentía diferente. A pesar de la distancia y de los planes que cambiaron
por el trabajo, había algo especial en el aire. El plan era claro: Emilio, mi hijo menor, junto con su
mamá, irían a León, Guanajuato, a la casa de su hermano mayor, mientras yo me quedaría con mi
papá y mi hermano Julio, en un rincón familiar que siempre parecía ofrecer un refugio en tiempos
de ajetreo y caos.

Mi hermano, Julio, siempre animaba la fiesta. Su forma de hacer que todo fuera más liviano. Había
algo en su manera de ver la vida que ponía en perspectiva cualquier preocupación. En cambio, mi
papá, aunque ya mayor, se encargaba de mantener las tradiciones vivas: la colocación del árbol,
las canciones navideñas, las pequeñas anécdotas de años pasados que no faltaban en cada cena.
A veces me preguntaba si las historias de la infancia se repetían porque queríamos volver a
sentirnos niños, o si realmente eran tan memorables.

A pesar de la tristeza que sentí por no poder estar con ellos en León, no pude evitar sonreír al
pensar que en la casa de mi papá y mi hermano, la Navidad nunca falta. Las tradiciones pasadas
se mantenían firmes, como el sabor de la ensalada de manzana que mi mamá solía preparar, un
sabor que evocaba toda una época de mi niñez, de esos momentos cuando las preocupaciones
eran mínimas y todo lo que importaba era compartir tiempo con los que amábamos.

Al llegar la noche del 24 de diciembre, la casa parecía estar en su mejor forma. Las luces del árbol
parpadeaban suavemente, proyectando sombras danzantes sobre las paredes. Las tazas de
chocolate caliente, cubiertas de espuma, se habían repartido en la mesa, y la conversación fluía
como siempre: entre bromas, recuerdos y algunos silencios cargados de melancolía. A veces, las
festividades no son solo momentos de alegría, sino también de reflexión. Había algo en este
diciembre que me hacía pensar en lo fugaz que es la vida y en lo rápido que cambiamos, aunque



no siempre lo notemos.

“¿Recuerdas la Navidad de hace años?” me preguntó mi papá, con la mirada perdida en el fuego
de la chimenea. Yo asentí sin necesidad de responder. En esa Navidad, nos habíamos reunido
todos, desde los más pequeños hasta los más grandes, y aunque la comida había sido sencilla,
algo en el ambiente había hecho que todo fuera perfecto.

Esta Navidad, aunque no todos podían estar presentes físicamente, sentí que había algo más
grande en juego: la conexión, esa que no se mide solo en distancias, sino en los momentos
compartidos, en las memorias creadas y en los pequeños gestos. Emilio, desde su casa en León,
se encargaba de enviarnos mensajes llenos de emoción, de cuentos de la Navidad en familia, de
las luces en la calle y las bromas con su hermano mayor. Y yo, aquí, con mi papá y mi hermano,
también vivíamos nuestra propia magia, aquella que se alimenta de las raíces que nos unen.

Durante la cena, la conversación giró en torno a los recuerdos de mi mamá, que ya no estaba con
nosotros. En silencio, todos recordábamos cómo ella había sido el pilar en cada Navidad: la
organizadora, la que aseguraba que nada faltara, que la Navidad se sintiera como un abrazo
cálido. Aunque su ausencia dejaba un vacío, también sentíamos su presencia en cada gesto y en
cada tradición que ella había dejado atrás. Era como si, de alguna manera, ella siguiera siendo
parte de todo, a través de las historias que contábamos, a través de su legado de amor y unión.

Después de la cena, nos reunimos alrededor del árbol. Las luces titilaban como estrellas caídas
del cielo, y a medida que intercambiábamos pequeños regalos, mi hermano Julio dijo algo que
resonó en mis pensamientos: “La Navidad no son los regalos, ni la comida. Es lo que
compartimos, el tiempo que nos damos los unos a los otros. Es ese momento en que te das
cuenta de que, por muy lejos que estemos, siempre tenemos un lugar al que regresar.”

Es cierto. A veces nos preocupamos por cumplir con todas las expectativas que la sociedad nos
impone en estas fechas: los regalos, las decoraciones, las cenas opulentas. Pero la esencia de la
Navidad está en lo que realmente importa: en los momentos que compartimos con quienes
amamos, en la calidez de un abrazo, en el sentimiento de pertenencia que nunca se pierde.

La noche se fue desvaneciendo entre risas y abrazos. A pesar de que Emilio no estaba aquí, su
espíritu era parte de nosotros. Y, aunque no todos los miembros de nuestra familia podían estar
juntos, sabía que, en algún lugar, todos estábamos conectados, compartiendo la magia que solo la
Navidad puede traer.

Al final, mientras el reloj marcaba la medianoche, me quedé mirando el árbol de Navidad,
pensando en lo que realmente importaba. No eran los regalos ni las luces brillantes, sino la
posibilidad de seguir construyendo recuerdos, de mantener viva la tradición y de valorar cada
momento con los que están cerca. Porque, al fin y al cabo, eso es lo que perdura: el amor, la



conexión, la unión.
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